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RESUMEN 

19 

Se analizan algunos aspectos básicos de la ecología de la lagartija colirroja, 
Acanthodactylus erythrurus, tales como el uso del hábitat, los patrones de actividad y la ecolo­
gía térmica y su relación con las características ambientales de la vertiente meridional de la 
Sierra de Gredos. En este área aparece asociado principalmente a medios abiertos con mato­
rral disperso y en ningún caso ocupa medios con vegetación densa. Los patrones de actividad 
anual son ligeramente bimodales y la actividad horaria irregular y similar para todas las cla­
ses de edad y sexo. La lagartija colirroja presenta temperaturas corporales de actividad entor­
no a 36°C, que se mantienen uniformemente a lo largo del día y con una alta independencia 
respecto de la temperatura del aire y del substrato. Los resultados obtenidos se discuten en 
base a los requerimientos ecológicos de la especie y considerando las limitaciones históricas y 
ecológicas de las especies de origen ·desértico. 

Palabras clave: Acanthodactylus erythrurus, Lacertidae, ciclos de actividad, ecología térmica, 
estructura del hábitat. 

ABSTRACT 

Thermal ecology, habitat use and activity patterns of the spiny-footed lizard, 
Acanthodactylus erythrurus (Schinz, 1833) in central Spain 

We analyze basic aspects of the ecology of Acanthodactylus erythrurus such as habitat 
utilization, annual and diel activity patterns and thermal ecology in relation to environmental 
and structural characteristics of the southern slopes of the Sierra de Gredos (Central Iberian 
Peninsula). At the study site, the spiny-footed lizard appears associated with open areas and 
bare grounds covered by scattered shrubs. It is absent from vegetated areas. Annual activity 
patterns are slightly bimodal and diel activity index seems to be irregular and similar in al! 
sex and age c1asses considered. Body temperatures of active animals, around 36°C, showed 
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minor variations throughout the day, and a remarkable independence from air and substrate 
temperatures . These results are discussed taking into account the ecological requirements of 
A. ery thrurus, and its historie al and ecological constraints, derived from its desert biogeograp­

hieal origino 

K ey words: Acanthodactylus erythrul'us, Lacertidae, activity patterns, habitat structure, 
thermal ecology. 

INTRODUCCION 

La regulación comportamental de la temperatura corporal a través de 
la selección de microclimas térmicamente favorables es una de las caracte­
rísticas más relevantes de la biología de los reptiles (Cowles y Bogert 1944) y 
les permite el mantenimiento de temperaturas corporales relativamente 
altas (Avery 1982, Huey 1982). La interacción entre la ecología térmica, el 
uso del hábitat y los ciclos de actividad es más acusada en aquellas formas 
que habitan medios desérticos y semidesérticos (Grant y Dunhan 1988, 
1990, Grant, 1990) en los que existe una menor disponibilidad de temperatu­
ras operativas favorables y en consecuencia la actividad y el uso del hábitat 
se encuentran restringidos (ver p.e. Adolph 1990). En los medios desérticos 
paleárticos los resultados obtenidos por distintos autores (ver p.e. Duvdevani 
y Borut 1974, Blanc 1980, Contastinou y Cloudsley-Thompson 1985, Pérez­
Mellado 1992) indican una estrecha relación entre los patrones de actividad, 
los requerimientos térmicos y las características del medio físico y, tal y 
como indica Pérez-Mellado (1992), la caracterización térmica y ecológica de 
estas especies supone una estrecha adaptación a los medios desérticos. En 
esta situación puede resultar de gran interés conocer la caracterización eco­
lógica de especies de origen desértico que presentan áreas de distribución 
más amplias, en medios con una mayor heterogeneidad espacial y, por ende, 
una mayor disponibilidad de microhábitats. 

En el presente trabajo se analizan la ecología térmica, uso del hábitat y 
patrones de actividad de Acanthodactylus erythrurus en un medio del 
Sistema Central caracterizado por una alta diversidad paisajística y una 
acusada influencia humana. La comparación de estos resultados con los 
obtenidos por otros autores para esta especie en otras áreas de la Península 
Ibérica y para ésta y otras especies del género Acanthodactylus en el Norte 
de Africa nos puede permitir observar hasta qué punto A. erythrurus ha 
modificado los patrones de actividad y el uso del hábitat en su progresión 
hacia el norte de la Península Ibérica. 
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MATERIAL y METODOS 

El estudio se ha llevado a cabo en la vertiente meridional de la Sierra 
de Gredos, área caracterizada por presentar un clima mediterráneo (Capel­
Molina 1981) con veranos secos y calurosos e inviernos templados. 
Acanthodactylus erythrurus se distribuye entre los 400 y 1100 m de altitud, 
si bien las mayores abundancias aparecen entre 400 y 800 m (Gil 1992). 
Estas áreas se corresponden a los pisos meso y supramediterráneo (Rivas­
Martínez 1963) y son las zonas más térmicas del área de estudio. En el área 
predominan los bosques abiertos de Quercus pyrenaica y Quercus ilex, culti­
vos y medios arenosos abiertos en los que destacan matorrales de Lavandula 
stoechas y Cistus ladanifer que se han originado, en general, como conse­
cuencia de la sucesión secundaria tras la quema del monte. 

El área de estudio (.::500 Km2) fue visitada dos veces al mes en períodos 
de dos a tres días de duración desde 1988 a 1990. La búsqueda de individuos 
se realizó desde el amanecer hasta el anochecer en distintos niveles altitudi­
nales y tipos de hábitats. Cuando un individuo era capturado se tomaban las 
temperatura corporal (TC, en los primeros segundos de captura), temperatu­
ra del aire (TA, a 50 cm sobre el suelo a la sombra) y la temperatura del 
substrato (TS, en el lugar de captura) mediante un termómetro de lectura 
rápida Schultheis. Además se tomaron los datos correspondientes a edad, 
sexo, hora de captura (hora solar) y tipo de actividad en el momento de 
visualización. Se han considerado las categorías de activos (ACT) si se 
encontraban en movimiento en el momento de la visualización, en helioter­
mia (HEL) si se hallaban expuestos al sol e inmóviles, en heliotermia-tigmo­
termia (TIG) si encontrándose expuestos al sol presentaban un estrecho con­
tacto con el substrato, a la sombra e inmóviles (SOM) y bajo piedra (BAJ) sin 
que esto presuponga inactividad. 

Se han considerado igualmente una serie de categorías de hábitat (15 
tipos de formaciones) y microhábitat (18 tipos), definidas previamente para 
un trabajo más general sobre la zona (Gil 1992). De las cuales A. erythrurus 
sólo ha sido hallado en cuatro tipos de hábitat y seis de microhábitat (ver 
Figura 1). Igualmente se ha obtenido información sobre el tipo de substrato 
y la altura sobre el suelo a la que se encontraban los individuos. 

Para el análisis de los patrones de actividad, y debido a que la intensi­
dad de muestreo no es uniforme en los distintos períodos se han trasformado 
las frecuencias mensuales y horarias en índices basados en el número de 
veces (días o minutos) que se ha muestreado cada uno de los períodos (ver 
Tellería 1986), aplicándose el siguiente índice de corrección: 
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Figura 1. Hepre~enLación de Ia~ di sLinLas catcgol' lllS de hábitat lA) y microhábitat lB) en las que 
ha sido localizado A. e/'yth/'u/'us . CUL: cultivos, ENC: encinar, GAR ; garrigas, ROB: robledal, 
CAM: caminos, MAl: matorral de 25 a 50 cm, MA2: matorral de 50 a 100 cm, ROl : rocas de 25 

a 50 cm, R02: rocas mayores de 50 cm. y TAL: taludes arenosos. 
Di[fe/'ent habitat (A) and microhabitat (B) categol'ies occupied by A. erythrurus at the study site. 

CUL : cultivated [ields, ENC : holm oak [o/'est, GAR : Garrigues, ROB : oak {o/'ests, CAM : 
Tracks, MAl: Shrubs {rom 25 to 50 cm in height, MA2: Shrubs {rom 50 to 200 cm in height, 
ROl: Rocks [ram 25 to 50 cm in he,ight, R02 : rack s higher than 50 cm, TAL: sandy talus. 
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donde mi es el número de días o minutos muestreados en el período i, %Pi el 
porcentaje del muestreo correspondiente al período i, O¡ el número de observa­
ciones en el período i, l¡ las observaciones corregidas respecto al porcentaje de 
muestreo y %c¡ el porcentaje corregido. Puesto que la densidad de población de 
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A. erythrurus en l área de estudio es baja (Gil, datos no publicados), conside­
ramos que la posibilidad de observaciones repetidas de un mismo individuo es 
baja de modo que el riesgo de pseudoreplicaciones debe de ser reducido. 

En los análisis sólo se ban tenido en cuenta aquellos individuos en los 
que se pudo detel'minar de forma precisa el tipo de actividad y microhábitat, 
previamente a que la presencia del observador fuera detectada. Los ritmos 
de actividad han sido analizados estadísticamente a través de pruebas de 
estadística circular (Batschelei 1981). En aquellos casos en que fue posible, 
se ha utilizado estadística paramétríca para las comparaciones y análisis de 
covarianzas (ANCOVA) en las comparaciones de las rectas de regresión 
entre grupos (Steel y Torrie 1985). 

RESULTADOS 

Dentro del conjunto de categorías de hábitat definidas destaca la ocupa­
ción casi exclusiva de la denominada como garrigas (Fig. 1), zonas abiertas 
de matorral disperso, siendo escasa su observación tanto en bosques de roble 
como de encina. En dichos medios suele aparecer ligado a matorrales de 
mediano a gran tamaño, fundamentalmente Lavandula stoechas y Cistus 
ladanifer, entre cuyas bases se mueven con rápidos desplazamientos. 
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Figura 2. Distribución del índice de actividad mensual en las distintas clases de edad 
y sexo de A. erythrurus. 

Annual actiuity index of A. erythrurus (see text) for sex and age classes considered. 
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Ocasionalmente puede aparecer asociado a otros microhábitats (Fig. 1), pre­
dominando entre estos los taludes y bordes de caminos. En todos los casos 
aparece de forma mayoritaria en substratos arenosos, característicos de los 
medios anteriormente descritos, correspondiéndose el 92 % de las observa­
ciones con alturas sobre el suelo inferiores a 25 cm. 

Se ha detectado actividad de A. erythrurus de Marzo a Octubre. Los 
máximos valores del índice de actividad se encuentran en Abril y Mayo 
(Fig. 2). La distribución de la actividad de Adultos y Subadultos conforman 
este patrón general, mientras que los juveniles aparecen en Agosto y su 
mayor índice se encuentra en el mes de Septiembre. En todos los casos la 
mayor parte de las observaciones se llevan a cabo en condiciones climatoló­
gicas estables, es decir, días despejados o con pocas nubes y con ausencia 
casi total de viento o brisa suave (Gil 1992). 

La actividad horaria de A. erythrurus se encuentra comprendida entre 
las 0800 y 2000 horas solares (Fig. 3). Los máximos valores aparecen entre 
las 1200 y 1400 horas para adultos y subaduItos, destacando en los juveniles 
la escasa actividad entre las 1300 y 1500 horas que es, por el contrario, 
mayoritaria en el segmento vespertino. Sin embargo en ningún caso se ha 
encontrado mediante una transformación circular (prueba de Watson­
Williams) diferencias en la actividad de las tres clases de edad : adultos 
frente a subadultos (F = 1,39, p = 0,23), adultos frente a juveniles (F = 0,15, 
p = 0,78) y sub adultos frente a juveniles (F = 0,16, p = 0,69). 

Se han representado en la Figura 4 los porcentajes de las distintas 
categorías de actividad, para ello se ha dividido la actividad horaria en tres 
segmentos: matutino (de 7 a 11 horas), central (de 12 a 15 horas) y vesperti­
no (de 16 a 19 horas). En los tres segmentos se observa que los mayores por­
centajes se corresponden con individuos observados activos (en movimiento), 
seguido de aquellos que se encontraban en heliotermia. Sólo en los dos últi­
mos segmentos horarios aparecen individuos en tigmotermia-heliotermia o a 
la sombra. Mientras que los porcentajes de individuos activos no varían en 
los tres segmentos , no ocurre así con los observados en heliotermia, cuyos 
porcentajes disminuyen gradualmente a lo largo del día. 

Se ha resumido en la Tabla 1 la estadística descriptiva de las tempe­
raturas corporales de A. erythrurus para las distintas clases de edad y 
sexo. Esta especie mantiene temperaturas corporales comprendidas entre 
27 y 40,6°C, siendo en todos los casos las medias próximas a 36°C. En el 
estudio de las temperaturas corporales, tanto por edades como por sexos, 
no se han encontrado diferencias estadísticamente significativas en ningu­
no de los tres análisis: ANOVA de una vía de las temperaturas corporales 
(F = 0,48, P = 0,49), ANCOVA de la temperatura corporal sobre la ambien­
tal (F = 0,84, p = 0,37) y ANCOVA de la temperatura corporal sobre la del 
substrato (F = 0,36, p = 0,55). 
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Figura 3. Variaciones en el índice de actividad horaria de las distintas clases 
de edad y sexo de A. erythrurus. 

Diel activity index of A. erythrurus for sex and age classes considered. 
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Figura 4. Representación de los porcentajes de los tipos de actividad en los tres segmentos 
horarios. ACT: activo, BAJ: bajo piedra, HEL: heliotermia, SOM: a la sombra y TIG-HEL : 

tigmotermia -heliotermia. 
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Distribution of activity categories of A. erythrurus throughout de whole day (TOT) and the three 
hourly segments (Matutino: morning period, Central and Vespertino: evening period). ACT: acti. 

ve animal, BAJ: under stone, HEL: basking, SOM : in the shade, TIG-HEL : 
basking + tigmothermy. 
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TABLA 1 
Estadística descriptiva de las temperaturas corporale~ de las distintas clases de edad y sexo en 
A. erythrurus. N = número de individuos estudiados, X = media, d.t. = desviación típica, mÍn = 

mínimo, máx = máximo. 
Descriptive statistics of body tempera!!!res of active individuals of A. erythrurus of sex and age 
classes considered. N = sample size, X = average, d.t. = standard deviation, mín = minimum, 

máx = maximum. 

TOTAL d d .\DULTOS 99 ADULTAS SUBADULTOS JUVENILES 

N 96 23 19 46 8 

X 35,5 35,4 36,3 35,2 35,6 

d.t. 2,7 0,6 0,6 2,5 3,1 

mÍn 27,0 27,0 29,5 28,0 29,6 

máx 40,6 39,9 40,6 39,6 39,8 

TABLA 2 
Medias de las temperaturas corporales (TC) y de los residuos de las regresiones de la 

temperatura corporal (TC) sobre la temperatura del aire (TA) y del substrato (TS). Las líneas 
continuas indican los grupos homogéneos que aparecen en función de los meses de estudio. 

Average body temperatures (TC) and average ofresidual values ofthe regression ofTC on air 
(TC / TA) and substrate (TC / TS) temperatures throughout the studied months. Verticallines join 

statistical homogeneous groups (p > 0.05). 

MES TC GRUPOS MES TAfI'C GRUPOS MES TS/TC GRUPOS 

3 32,60 7 -1 ,39 3 -0,86 

4 33,63 3 -0,77 4 -0,46 

5 35,95 4 -0,22 7 0,06 

7 36,35 8 0,28 5 0,15 

6 36,84 5 0,33 8 0,59 

8 37,81 6 1,18 6 0,91 
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Figura 5. Recta de r egl' sión de la temperatura corporal sobre la temperatura ambiental (a) y 
de la temperatura corporal sobre la del substrato (b) para A. erythrurus. La línea punteada 

representa la recta de termoconformidad. 
Regression lines of body temperatures of A. erythrurus on air temperature (A) and substrate 

temperature (E), The dotted line represents thermoconformity. 
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Figura 6. Variación horaria de los valores medios de las temperaturas corporal (TC) e intervalos 
de confianza para la misma, ambiental (TA) y del substrato (TS) en las que se encuentra activa 

la lagartij a colirroj a. 
Hourly variation of body, air and substrate tempera tu re of actiue indiuiduals of A. erythrurus at 

the study site (verticallines represent 95% confidence limits of mean). 

Las rectas de regresión de la temperatura corporal sobre la temperatura 
ambiental y de substrato presentan en ambos casos pendientes estadística­
mente diferentes de ° y de 1 (prueba t, p < 0,01) aunque se encuentran más 
próximas a cero (y = 25,86 + 0,36x e y = 26,54 + 0,27x respectivamente) pre­
sentando en ambos casos interceptos muy elevados (Fig. 5 a y b); el coeficiente 
de correlación parcial de la temperatura corporal con la ambiental es mayor 
que con la temperatura del substrato (r = 0,63 y r = 0,57 respectivamente). 

El análisis de la variación de la temperatura corporal por meses en la 
especie considerada en su conjunto ha revelado que existen diferencias esta­
dísticamente significativas (F = 10,16, p < 0,01). Aunque los valores medios 
son muy próximos en todos los casos, la prueba SNK muestra una agrupa­
ción en la que destacan los meses más extremos (Tabla 2). En dicho análisis 
han sido eliminados los meses de Septiembre y Octubre ya que los tamaños 
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de muestra son demasiado reducidos. Sin embargo, si se repite el análisis 
utilizando los residuos de la regresión de la temperatura corporal sobre la 
ambiental y sobre la del substrato dichas diferencias desaparecen (ANCOVA 
F = 1,87, p = 0,09 Y F = 1,47, P = 0,13 respectivamente). 

Finalmente utilizando los intervalos horarios en los que se encuentra 
activo A. erythrurus, no existen diferencias estadísticamente significativas 
en las temperaturas de actividad (F = 1,46, P = 0,15, Fig. 6). 

DrSCUSION 

La distribución geográfica de A. erythrurus en la vertiente meridional 
de la Sierra de Gredos parece claramente condicionada por aspectos relacio­
nados con su origen norteafricano (ver también Salvador 1974, Pérez­
Mellado 1983, para otras áreas de la Península Ibérica) y que limitan su 
aparición a los valles más termófilos y mediterráneos de esta vertiente 
(Ciudad et al. 1988). 

Todos los trabajos sobre A. erythrurus señalan la ocupación de medios 
específicos, entre los que destacan dunas, "monte blanco", arenales costeros y 
en general medios abiertos (Valverde 1967, Mellado 1980, Blanc 1980, Pérez­
Mellado 1981), siendo en todos los casos los substratos arenosos y escaso el uso 
de la dimensión vertical (Mellado 1980, Pollo y Pérez-Mellado 1989, Busack y 
Jaksic 1982). La presencia de este tipo de substratos, así como el grado de 
cobertura vegetal podrían ser factores limitantes para su distribución en un 
área determinada (Cissé y Karns 1977). Varias características morfológicas y 
ecológicas apuntan en este sentido : así la morfología de sus patas, con largos 
dedos, les permiten correr con rapidez sobre substratos blandos (Cissé y Karns 
1977, Arnold 1989), en estos medios A. erythrurus utilizaría una técnica de 
escape basada en rápidas carreras entre las bases de la cubierta vegetal 
(Mellado 1980) y la escasa cobertura y alto grado de insolación le permitiría 
tener un período de termorregulación tigmotérmica previo a la actividad 
superficial y una alta eficacia termorreguladora (ver más abajo). 

La aparición de A. erythrurus en este tipo de medios ha sido señalada 
para el sudeste español desde el Plio-Pleistoceno (Barbadillo 1989). La 
influencia humana sobre el bosque mediterráneo ha podido facilitar la pro­
gresión de esta especie hacia el interior continental. Así, a finales del 
Neolítico, la presión humana sobre el medio es más pronunciada originándo­
se en dicho período organizaciones estructurales como las garrigas (Vernet 
1990) apropiadas para esta especie. De la misma forma, como señala Pérez­
Mellado (1991), el proceso de adehesado del bosque mediterráneo ha favore­
cido la aparición de zonas despejadas de vegetación arbustiva y substratos 
blandos idóneos para la misma. 
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El período de actividad anual de A. erythrurus es superior al señalado 
para otras áreas del Sistema Central (Pérez-Mellado 1981, Pollo y Pérez­
Mellado 1989) si bien no llega a estar activo todo el año, como ocurre en 
otras zonas más mediterráneas (Busack 1976, Seva 1982). La climatología 
de los niveles altitudinales ocupados en el área de estudio permite períodos 
de letargo invernal más cortos que en otros medios más fríos del Sistema 
Central (Pérez-Mellado 1982) y desplazar los máximos valores del índice de 
actividad mensual a períodos anteriores. 

Las características térmicas de los hábitats ocupados permiten tam­
bién una ampliación de los ciclos de actividad diarios, con rangos superiores 
a los hallados en zonas de climatología más fría. Sin embargo, los máximos 
valores del índice de actividad horaria son mucho más tardíos que para 
otras especies de Lacertidae en el mismo área (Gil 1992). Se ha señalado 
que Acanthodactylus, como otros muchos saurios de medios desérticos, esta­
ría sólo activo superficialmente en los rangos más altos de temperaturas 
corporales (Duvdevani y Borut 1974). Para ello, tal y como señala Seva 
(1987) una parte importante de la termorregulación se realizaría en las 
huras, lo que se vería favorecido por la alta conductividad térmica del subs­
trato arenoso. Nuestros resultados apoyan este planteamiento, ya que A. 
erythrurus presenta desde los primeros momentos de actividad superficial 
temperaturas corporales elevadas. Esta estrategia podría reducir el riesgo 
de depredación al disminuir la duración del período de termorregulación 
heliotérmica y explicaría la casÍ completa ausencia de observaciones de 
ejemplares en heliotermia durante la mañana obtenida por otros autores 
(Pollo y Pérez-Mellado 1989). 

Mientras que el ciclo de actividad mensual es ligeramente bimodal, 
reduciéndose su presencia es los meses más calurosos, los patrones de activi­
dad horarios se reparte irregularmente a lo largo del día; a pesar de que en 
este período, en el área de estudio, se registran altas temperaturas. Esta 
situación difiere de la acusada bimodalidad que ha sido señalada como 
característica en los medios desérticos y, específicamente, en otras especies 
de Acanthodactylus (Pérez-Mellado 1992) e indica una menor restricción tér­
mica de los ciclos de actividad. 

Las temperaturas corporales medias obtenidas son superiores a las 
señaladas por Seva (1982) y Pollo y Pérez-Mellado (1989) y equivalentes a 
las encontradas por Busack (1978) y Pough y Busack (1978). Los medios en 
los que se encuentra esta especie en el área de estudio son más similares a 
los señalados por estos últimos autores. Cabe pensar que las características 
estructurales de dichos medios, entre las cuales destaca una estructura pro­
fundamente parcheada, permitirían una conducta de heliotermia de cambio 
efectiva y la adquisición de temperaturas corporales superiores y por lo 
tanto una alta eficacia termorreguladora. Así, las temperaturas medias de 
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actividad registradas se encuentran en todos los casos dentro del rango de 
temperaturas preferidas (intervalo al 80% de 35,7 a 39,3°C, Mediana = 
37,2°C, Bauwens como per.) al igual que para el óptimo de la velocidad de 
carrera, aunque en este caso el rango es muy amplio (intervalo al 80% del 
óptimo de 30,0 a 41,3°C, Mediana = 38ºC. Bauwens como per.). 

Otros resultados apuntan también hacia una alta precisión termorregu­
ladora; así en las rectas de regresión TA/TC y TS/TC los valores de las pen­
dientes son bajos y a lo lago del día A. erythrurus mantiene sus temperatu­
ras corporales en un rango muy estrecho. En cualquier momento de su acti­
vidad su temperatura es superior a la ambiental y las diferencias se incre­
mentan positivamente para valores bajos de la temperatura ambiental. En 
relación a las temperaturas del substrato, son capaces de mantenerse acti­
vos con temperaturas inferiores a la de los medios arenosos que ocupa, espe­
cialmente en las horas centrales del día de los meses más calurosos, períodos 
en los que la temperatura del mismo puede superar ampliamente los 40º. Se 
ha señalado (Pérez-Mellado 1981, Seva 1982) que esta especie poseería un 
mecanismo de hipotermia que permitiría una cierta independencia térmica 
del hábitat ocupado y que también aparece como un rasgo común a otras for­
mas de medios xéricos (Heatwole 1976, Avery 1979). En este mecanismo 
podrían verse implicadas características morfológicas tales como la elevada 
longitud relativa de los dedos, así como el aquillamiento de las laminillas 
subdigitales que han sido interpretadas como una adaptación anatómica que 
favorecería el aislamiento térmico del substrato e impediría el sobrecalenta­
miento (Arnold 1973, 1989), si bien no existen pruebas experimentales que 
apoyen esta hipótesis. 

La temperatura corporal presenta una correlación similar con la tempe­
ratura ambiental y con la del substrato, aunque en otros casos se han encon­
trado valores superiores en relación a la temperatura del substrato 
(Duvdevani y Borut 1974, Pérez-Mellado 1992) y que han sido contrastados 
en otras formas desérticas (Templenton, 1970). Dichos autores apuntan que 
estas características hacen que puedan ser considerados como tigmotermios 
primarios. Sin embargo en otras poblaciones se encuentran valores similares 
para ambos coeficientes (Busack 1976, Pough y Busack 1978) por lo que 
ambas formas de termorregulación (heliotermia y tigmotermia) tendrían 
una importancia similar en las mismas. En cualquier caso, la única forma 
segura de demostrar la importancia y eficacia relativa de ambas formas de 
termorregulación será la experimentación en termogradientes. 

En resumen A. erythrurus aparece en medios específicos con substratos 
arenosos y escasa cobertura vegetal que restringen su distribución en el área 
de estudio y para los cuales presenta adaptaciones morfológicas y ecológicas 
específicas. El carácter templado de este área restringe sus patrones de acti­
vidad mensual y horario y amortigua la acusada bimodalidad hallada en 
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medios áridos y desérticos. Sin embargo el alto grado de insolación de los 
medios abiertos le permiten tener una alta eficacia termorreguladora y pro­
bablemente un período de termorregulación previo en las hura s al igual que 
en estas áreas. Estas características al igual que la estrategia de obtención 
del alimento (Gil et al., en prensa) tendrían un carácter conservador para 
esta especie y en consecuencia el proceso de adehesado del área de estudio 
habría facilitado su progresión geográfica y altitudinal. 
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